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LA INFLACIÓN EN 
LAS CIUDADES DE COLOMBIA: 
Una evaluación de la paridad 
del poder adquisitivo 
Este docunzento pretende ajJortar eleuzento a la discusión 
sobre la integración de los 1uercados urbanos en Cohnnbia, 
realizándolo nzediante un análisis de la l'ariación de los 
precios en las siete principales ciudades del país. La L'ersión 
relatiL'a de la paridad de poder adquisitíz•o sirl'e conzo nzarco 
conceptual para establecer si los 111ercados de las ciudades 
colonzbianas están o no intef5rados, adenzás que pennite 
obserz•ar las diferencias y sinzilitudes de la inflación en las 
ciudades de Colonzbia. Para alcanzar este segundo objetil•o, se 
realiza una descripción conzparalíl'CI de los procesos 
i11flacionaríos eu las siete ciudades incluidas en el estutlio 
para los ullilll05 22 ano~ ( 1980-..!00 1 ). 
a integración de los mercados urbanos 
en Colombia e un tema que genera diver-
as discusiones entre los economista . Co-
nocer i las economías locale reaccionan de 
igual tnanera ante acontecimientos particu-
lares tiene, sin lugar a duda, gran importan-
cia para los agentes y entidades encargados 
de la política de desarrollo de las regiones 
del país , ya que les permite anticipar las res-
Por:Juan Daoid Barón Riz•era 
puestas de la regiones ante divers<·)S incen-
ti os de índole económica. Para verificar i 
esta integración existe, se han etnpleado dis-
tinto enfoques entre los cuales se cuentan 
los que abordan el ten1a de los mercados la-
borales regionales 1 • 
El presente documento pretende aportar ele-
mento a la discusión sobre la integración de 
Economista del Departamento de Estudios Económicos del Banco de la República, Cartagena. El autor agradece los 
comentarios de Adolfo Meisel, Luis Eduardo Arango-Thomas, Luis Fernando Melo, Javrer Pérez y Luis Armando Galvis; 
así como a los asistentes al seminario del Banco de la República y la valiosa colaboración de Marcela Bernal en la 
obtención de la información. 
Por ejemplo, el trabajo de Carlos F. Jaramillo, Óskar A. Nupia y Carmen A. Romero, "Integración en el mercado laboral 
colombiano: 1945-1998", en Adolfo Meisel Roca (editor), Regiones, ciudades y crecimiento económico en Colombia, 
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los mercados urbanos en Colombia, realizán-
dolo por conducto del análisis de la variación 
de los precios en las iete principales ciuda-
des del país. La versión relativa de la paridad 
de poder adqui itivo (PPA) sirve como marco 
conceptual para establecer si los mercados de 
las ciudades colombianas están o no integra-
dos, además que permite observar las dife-
rencias y similitudes de la inflación en las 
ciudades de Colombia. Para alcanzar este se-
gundo objetivo se realiza una de cripción 
comparativa de los proce os inflacionario en 
las siete ciudades incluidas en el e tudio para 
los últimos 22 años (1980-2001) . 
Las preguntas a las que se aspira dar respues-
ta en el trabajo, son: ¿Se cumple la versión 
relativa de la PPA y, por consiguiente, se pue-
de hablar de la integración de los mercado 
de biene ? ¿cuáles son las principales carac-
terí ticas de los proce o inflacionario en 
las ciudades de Colombia? ¿Converge n las 
tasas d e inflación entre ciudades? 
A nivel interna ional , la convergencia e n ta-
sa de inflación ha sido abordada en el mar-
co de la Unión Europea mediante diferente 
metodologías2 • Autores como Irene Olloqui 
y Simón Sosvilla-Rivero ~ emplean técnicas 
econométricas para probar la hipótesis de 
cointegracton para 15 países, y luego la de 
convergencia entre las tasas de inflación en 
el período 1961-1997. En este contexto, la 
existencia de una relación de largo plazo 
entre la inflación de los distintos países de la 
Unión Europea tiene implicaciones claves 
sobre la interdependencia de las políticas 
monetarias como lo señalan los autores. La 
información utilizada es la correspondiente 
al índice de precios al consumidor (IPC) de 
cada país, lo que puede er criticable bajo el 
contexto de la PPA si se tiene en cuenta que 
en e tos índices se incluyen bienes de natu-
raleza no tran able cuyos precios son, como 
lo señala Krugman, determinado únicamen-
te por la oferta y la demanda locales .. . 
Superando esta crítica, de que La inclusión 
de bienes no transables en el cálculo de la 
inflación puede generar desviacione de la 
PPA relativa, e encuentran en la literatura 
trabajos , tambié n en el marco ele la nión 
Europea, como el de Mark J. Holmes-; o el 
de Amalia Morales6 . Holmes evalúa la con-
vergencia de las tasas de inflación de dos sec-
tores , manufacturas y servicios, para siete 
países, permitiéndole examinar por separa-
do cómo e dan los procesos de convergen-
cia e tocástica en ectores de biene 
transables y no transables. Para alcanzar su 
Banco de la Repúbl ica , Colección de economía regional , Bogotá, 2001 ; y el de Luis Galvis, "Integración regional de los 
mercados laborales en Colombia, 1984-2000'; Documentos de trabajo sobre economía regional , No. 27, Banco de la 
República, Cartagena, febrero, 2002, tratan sobre la integración de los mercados laborales. 
Panel de datos, series de tiempo, cointegración , raíz unitaria y análisis de regresión , entre otras. 
Véase: Irene Olloqui y Simón Sosvilla-Rivero (1999) . "Convergencia en tasas de inflación en la Unión Europea", Docu-
mentos de trabajo FEDEA, septiembre . 
Paul Krugman y Maurice Obstfeld (1999) . Economía internacional, McGrawHill , 4a. ed . 
Mark J . Holmes (1998). "lnflation Convergence in the ERM: Evidence for Manufacturing and Services", lntemational 
EconomicJoumal, Vol. 12, No. 3, Autumn . 
Ama lía Morales (2001 ). "lnflation Convergence by Sectors in the EU: Structural Breaks and Common Factors", Documen-
to de trabajo, Universidad de Málaga, febrero . 
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objetivo utiliza dos herramientas economé-
tricas: el análisis de parámetros cambiantes 
en el tiempo y el análisis de cointegración, 
para luego probar convergencia sobre los 
parámetros de la relación de cointegración. 
En la misma línea se encuentra el trabajo de 
Morale , que analiza por medio de pruebas 
de cointegración la convergencia de la infla-
ción anual para siete países de la Unión Eu-
ropea en el período 1976-1999, también por 
sectores de bienes transables y no transables. 
Este documento aplica tanto metodologías 
bivariadas como multivariadas que toman en 
cuenta la existencia de posibles cambios es-
tructurales en el periodo analizado. 
Vale la pena aclarar que el sentido de con-
vergencia del que tratan estos estudios, y 
el presente, es un tipo de convergencia de-
nominado estocástica cuyo enfoque es di-
ferente al utilizado por Barro (1991). La 
convergencia estocástica, como se muestra 
en la sección siguiente, se analiza mediante 
las propiedades de las series de tiempo (raí-
ces unitarias, cointegración), mientra · que 
la convergencia tipo Barro basa su análisis 
en la correlación negativa, de corte transver-
sal, entre un valor inicial y el crecimiento. 
En el ámbito de la convergencia de la infla-
ción dentro de un país y bajo una misma mo-
neda se encuentran trabajos como los de 
Olloqui y Rivero (2000); Alberola y Marques 
(1999); Olloqui, Sosvilla y Alonso (1999); 
Cecchetti, Mark y Sonora (1998), y Parsley y 
Wei (1996), entre otros..,; quienes asumen que 
el tipo de cambio entre dos ciudade de un 
mismo país debe ser fijo e igual a la unidad. lo 
cual conduce a validar la hipótesis de la PPA si 
los precios, o su variación en la versión relati-
va, en dos regiones geográficas diferentes son 
estadísticamente iguales, es decir, si su dife-
rencial es nulo. La evidencia ha sido variada 
dependiendo del país y de los acontecimien-
tos en las economías regionales, pero en ge-
neral se espera que los diferenciales de 
inflación, o de precios, para una misma canas-
ta de bienes fueran nulos, o en el caso de que 
existieran desviacione de esa paridad, éstas 
fueran temporales. 
lanto en los trabajos a nivel de países como 
en los que involucran las ciudades o provin-
cias de un paí · la teoría económica que co-
bra enrielo es la de la PPA, con1o se ha 
n1encionado en párrafos anteriore~. para la 
que se ha utilizado diferente metodología. 
En este documento optamos por el método 
de conve1·gcncia estocástica de Bernard y 
Durlauf (1991,1995), pero no evaluada me-
diante el análisis de cointegración sino más 
bien a través de pruebas de raíz unitaria. e-
gún Froot y Rogoff (1995) las pruebas de raíz 
unitaria son más fáciles de interpretar en el 
contexto de la PPA y son todavía ampliamen-
te utilizadas bajo este marco teórico8 . Ade-
También se encuentra un gran número de trabajos que analizan la versión absoluta de la PPA, que consiste en probar la 
hipótesis entre los precios o índices de precios. 
Aunque se realizó el análisis de cointegración mediante la metodología de Johansen (1988) para todos los pares de 
ciudades y para sistemas que incluían el mayor número de series de inflación, fue imposible encontrar condiciones 
razonablemente aceptables sobre los residuales que permitieran tomar una decisión sobre la existencia de relaciones de 
cointegración entre la inflación de las ciudades. Posiblemente, algunos de los problemas encontrados se debían al 
componente estacional de las series, que aun incluyendo variables dummyestacionales no se lograba modelar. 
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más, Bernard y Durlauf (1991) sugieren 
como alternativa al análisi de cointegración 
realizar pruebas de raíz unitaria sobre lo di-
ferenciales de las series en cuestión. En la 
sección siguiente se presenta el marco teóri-
co y se estipula la metodología que se utili-
za. Luego e hace la caracterización de la 
inflación en las siete principales ciudades de 
Colombia. 
MARCO TEÓRICO 
El presente documento se relaciona en gran 
medida con los estudio , basados en la ley 
del precio único y de la PPA. La ley del pre-
cio único establece que en ausencia de cos-
tos de transporte y barreras al comercio 
productos idénticos deben tener el mismo 
precio si dichos precios 
(2) DO~f. EXT 
p:)().1-1 
p~XT 
Esta expresión indica que el tipo de cambio 
de la moneda local con respecto a la moneda 
extranjera, SD().\1 F'CI , debe Ser igual a la razÓn 
entre el precio del bien i en moneda local y el 
precio del mismo bien en moneda extranje-
ra. Bajo una moneda común, como es el caso 
de las ciudades de un país, donde la tasa de 
cambio se asume constante e igual a la uni-
dad e tendría que la expresión (2) quedaría: 
(3) 1 
Lo cual es lo mismo que afu-mar que en el in-
terior de un país el precio de un bien debe ser 
igual en cualquier lugar de dicho paí . E ta con-
dición debe cutnplir e a 
están expresado. en la 
misma moneda. Es de-
cir, cuando el comercio 
es libre y no tiene cos-
tos, los biene, idénticos, 
sin importar el lugar 
donde sean vendidos, 
deben tener el mi mo 
/.a ley del precio único establece 
que en ausencia de co tos de 
tran~j>o1·te y barreras al 
conzercio, productos idéntico 
deben tener el1nisnzo precio -i 
dicbos precio~ estáu e. 1Jresado · 
en la 1nis1na 111011eda. 
scala nacional, ya que 
en un área geogr.ífica re-
lativamente pequeña las 
barreras al comercio e 
supone son menores que 
en el ámbito intemacio-
nal; así como lo costos 
de transporte deben ser 
precio. Si P~Jo.u corresponde al precio en mo-
neda local del bien i cuando se vende en el 
mercado doméstico y P~·.w es el precio en 
moneda extranjera cuando se vende en el 
mercado extranjero, la 1 y del precio único 
implica que: 
(1) 
Donde SnoH EXr es la tasa de cambio de la 
moneda local con respecto a la moneda ex-
tranjera. De forma equivalente, 
3 1 
significativamente menores, ya que las di tan-
cias por recorrer entre uno y otro mercado 
son más cortas. 
La PPA generaliza la ley del precio único a 
una canasta de bienes donde ya no se toma 
el precio de un bien como antes se hacía, 
sino el nivel general de precios de la canas-
ta. Si P noM es el precio en moneda local de 
una canasta de bienes y P E.YT e el precio en 
moneda extranjera de la misma canasta de 
biene , la PPA afirma que: 
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(4) PDOM 
PEXT 
Nuevamente si se aplica esta relación a luga-
res dentro de un país, donde impera sólo 
una moneda, la tasa de cambio sería igual a 
la unidad y la expresión 
la que se evalúa para las siete principale 
dades en el período de 1980 a 2001. 
ciu-
Si se considera de importancia distinguir 
entre bienes transables y no transables, se 
tendría, en primer lugar, que para los bienes 
transables se cumple 
anterior indicaría que la 
canasta de bienes tiene 
el mismo precio en cual-
quier parte en el interior 
del país. 
La expresión cuatro, se 
conoce con el nombre 
de PPA absoluta. Dicha 
expr sión implica una 
proposición conocida 
como la PPA relativa, 
que sostiene que la varia-
ción porcentual del tipo 
h'n dos lugares de U11 paú el 
diferencial entre la tasa de 
inflacion de 11110 y otro debería 
er nulo, o, lo que es lo 1nisn1o, 
que la diferencia entre /a_., tasas 
de iuflacián serza igual a cero 
para cada nzo1nento del t ienzpo. 
h'sta bipóte is de la igualdad de 
la tasa de injlacion en el interior 
de un paí- es la que se et'tllzía 
para las siete principales 
ciudade5 en el período de 
1980 a 2001. 
la versión relativa de la 
PPA, e decir, 
En segundo lugar, e su-
pone que tanto en el 
país doméstico con-¡o en 
el exterior la variación 
del índice de precios es 
una suma ponderada de 
las variaciones en lo 
precios de lo no tran-
de cambio entre dos moneda es igual a la 
diferencia entre las variaciones porcentuales 
en los índice · de precios nacionale , es decir, 
(5) SDOMEXT 1- SDOM ua; 1- 1 
S DO!If/F.X7; 1- l 
n -n DOM. 1 E\7 1 
Donde 'n
1 
representa la tasa de inflación. Cotno 
ya se mencionó, dentro de un país la tasa de 
cambio será constante e igual a la unidad, lo 
cual hace que la variación porcentual de dicha 
tasa de cambio sea igual a cero. La anterior 
afirmación sugiere que en dos lugares de un 
país el diferencial entre la tasa de inflación de 
uno y oteo debería ser nulo, o, lo que es lo 
mismo, que la diferencia entre las tasas de in-
flación sería igual a cero para cada momento 
del tiempo. Esta hipótesis de la igualdad de la 
tasa de inflación en el interior de un paí es 
32 
ables y de lo transa-
bles. E decir, 
(7) l:!,.P1 = ~P"7 + (1- a)l:!,.P7 
l:!,.P; = {3óP,VT + (1 - {3)1:!,.P T 
Haciendo algunas n"lanipulaciones algebraicas, 
(8) 
l:!,.P1 - óP; = aóP NT + (1 - a)l:!,.P r 
- {3óP 1 - (1 - {3)l:!,.P7 
l:!,.P,- óP; = al:!,.P NT + (1 - a)l:!,.P, 
- {31:!,.P "v'T - (1 - {3)1:!,.P T 
- (l:!,.Pr- óS- i),.pT) 
al:!,.P vr - al:!,.P r - {31:!,.P w 
+ {31:!,.P; + 1:!,.5 
En la última expresión se tiene que el diferen-
cial de inflaciones entre dos países depende 
de la variación de las tasas de cambio; así como 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
de las respectivas variaciones de los precios de 
los bienes transables y no transables ponde-
rados. in embargo, en economía regional, y 
aún más, dentro del mismo país, las ponde-
raciones de transables entre regiones es la 
misma (a = f3 ) , así como las de no transables 
(1- a= 1- {3), dejando esta expresión como: 
(9) /lP1 - tlP1 = a (!lP ,.,7 - /lP; ) 
- a (/lPNT- flp r) 
!lP1 - tlP; = a (!lP NT - llP.w) 
Esta última expresión implica dos cosas: 
primero, que la inclusión de bienes de natu-
raleza no tran ables puede hacer que los di-
ferenciales de inflación 
existe convergencia estocástica entre dichas 
tasas de inflación desde la perspectiva de 
series de tiempo de Bernard y Durlauf 
(1991,1995). 
De todas las razones expuestas por lo eco-
nomistas por las cuales la PPA muchas veces 
se desvía y no se cumple a escala internacio-
nal, sólo dos se mantienen al evaluar la PPA 
entre ciudades de un país como Colombia: 
los costos de transporte y la existencia de bie-
nes no transables en los índices de precios. 
Como e espera que los co tos de transpor-
te se ajusten de manera similar en todo el 
no sean nulos, es decir, 
que la inflación no sea la 
misma en dos regiones 
diferentes, y segundo, 
que las desviaciones de 
la igualdad entre la infla-
ción de dos regiones se-
rán más grandes en la 
medida en que mayor 
sea la diferencia entre la 
variación de precios de 
los bienes no tran ables 
entre las ciudade . 
la inclusión de bienes de 
país no deberían existir 
motivos para que ellos 
hagan que la hipótesis naturaleza no transables puede 
bacer que los diferencia/e- de 
in.flacián no sean nulos, es decil; 
que la inflación no sea la 111 isnu1 
en do regioiU?. difereutes. !.as 
dest,iacione. de la igualdad 
entre la inflación de do regiones 
serán tná ~grandes en la 11u.>dida 
en que 111ayor sea la dijere11cia 
enf1·e la L'ariación de precios de 
los bienes no transables entre 
las ciudades. 
de PPA se de víe. 
El segundo motivo de 
desviaciones de la pari-
dad es la existencia de 
bienes no transables en 
la canasta de bien e . Los 
bienes no transables 
son aquellos cuyos cos-
tos de transporte son tan 
elevados, en relación 
con su costo de produc-
La forma de evaluar la hipótesis de la igual-
dad de la inflación en diferentes espacios 
geográficos dentro de un país, en este caso 
las ciudades colombianas, e realizará apli-
cando pruebas de raíz unitaria al diferencial 
de inflación entre todos los pares de ciuda-
des posibles y para tres grupos: total, alimen-
tos y vivienda. Además, si existe evidencia 
para afirmar que dicho diferenciales son 
estacionarios, puede afirmarse que de hecho 
cton, que no pueden ser intercambiados 
obteniéndose un beneficio. El precio de este 
3 3 
tipo de bienes está determinado completa-
mente por la oferta y la demanda local ( ciu-
dad). Un aumento en el precio de este tipo 
de bienes en una ciudad, ceteris paribus, 
haría que la igualdad de tasas de inflación 
entre dos ciudades se rompiese. Por esta ra-
zón, tanto en la parte descriptiva como en el 
análisis econométrico, se incluyó el análisis 
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específico de la inflación del grupo de alimen-
tos y del de vivienda, que en cierta medida 
deberían reflejar el comportamiento de los 
bienes transables y no transables9 . Se espera, 
por tanto , que las tasas de inflación en ali-
mentos estén más relacionadas entre ciuda-
des de lo que están las tasas de inflación de 
vivienda. Entendiéndose como más relacio-
nada un mayot· número de casos en que los 
diferenciales de inflación son estacionarios . 
A Metodología econométrica 
En una serie de artículos , Bernard y Durlauf, 
propusieron y aplicaron una definición de 
convergencia y un conjunto de pruebas es-
tadísticas basadas en series de tiempo para 
contra tar dicha hipótesis ele convergencia 10 • 
La definición de convergencia propuesta 
por los autores e diferencia de la u ada 
por Barro (1991) y otro!) autores . Esto!) úl-
timo, basan su análi ¡.,ele convergencia en 
la correlación negativa (de corte transver-
sal) entre un valor inicial y el crecirniento 
y/o en la reducción de la disper ión de las 
series bajo análisis . Lo estudios de Bernard 
y Durlauf, en cambio, plantean el análisi 
de convergencia examinando directamen-
te las propiedades estocásticas de las se-
ríes bajo estudio, lo que lleva la hipótesis 
a un contexto dinámico. 
Estos autores proponen las siguientes defi-
niciones de convergencia entre el producto 
por pares de países, que fácilmente pueden 
aplicarse a cualquier contexto donde se esté 
evaluando la hipótesis de convergencia. 
Como se mencionó antes , las definiciones 
recaen en las nociones de raíces unitarias y 
cointegración . 
Las tasas de inflación de dos ciudades, i y j , 
convergen si su pronóstico de largo plazo es 
igual para ambas en un momento determi-
nado de tiempo l , dado un conjunto ele in-
formación 1,: 
( 10) límE(y - II) ~ , r+ k Y ¡ r+k r k~ . . o 
Para que la tasa de inflación anual de las ciu-
dades colombiana. converja por pares, bajo 
el criterio anterior, dicha., tasas deben e, tar 
cointegradas con vector [ l , - 1] . Además, si 
llegara a existir alguna clase ele tendencia li-
neal , esta tendencia deberá ser la mi ma para 
la inflación de ambas ciudades 11 • 
En los casos en que la inflación no converja 
entre dos ciudades existe la posibilidad de 
Esta clasificación no hace distinción de alimentos que pueden ser no transables (flexibles o cíclicos) y que. por lo tanto, 
no deberían incluirse entre los demás, como tampoco de bienes dentro del grupo de vivienda que podrfan clasificarse 
como transables . En este trabajo simplemente se asume que el total de bienes del grupo de al imentos son transables y 
del grupo de vivienda no transables. Para una clasificación por subgrupos en bienes transables y no transables de la 
canasta deiiPC, véase Felipe Jaramillo y Edgar Caicedo (2000) . "Análisis económico del IPC': Subgerencia de Estudios 
Económicos, Banco de la República. 
10 
11 
Véase: Andrew Bernard y Steven Ourlauf (1991 ). "Convergence in lnternat1onal Output", Journal of Appl!ed Econometrícs, 
No. 10, pp. 97-108; e "lnterpreting Tests of the Convergence hypothesis", NBER, Working Paper, No. 3.717, May. Esta 
metodología ha sido usada por varios autores colombianos como Ramírez (1999) , Jaramillo et al. (2001) y Galvis (2002) . 
Se supone que las tasas de inflación (anual) son integradas de orden uno, ~1 ). En la parte de resultados se demuestra 
que de hecho lo son. 
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que respondan al mismo proceso de largo 
plazo, por ejetnplo, podrían responder a los 
mismos choques permanentes pero en dife-
rente magnitud. 
Las tasas de inflación de dos ciudade , i y j , 
poseen una tendencia común si u pronósti-
co de largo plazo es proporcional en un 
momento dado del tiempo: 
o 
Al igual que la definición anterior, las tasas 
de inflación de dos ciudades poseen una ten-
dencia común si dichas tasas están cointe-
gradas con vector r 1, - al . 
Específicamente, la metodología que se uti-
liza en el presente e tuclio será la siguiente: 
Como lo señalan Bernard y Durlauf (1991) 
una forma alternativa de probar que las se-
des están cointegradas y que ademas lo es-
tán con vector de cointegración [ 1,-11 es 
imponer la restricción del vector realizando 
pruebas de raíz unitaria sobre la diferencia 
de las series de inflación , S,J = TC1 - ~ . Te-
niendo en cuenta esta premisa, y la sugeren-
cia de Froot y Rogoff ( 199S) en el sentido de 
que en el análisis de PPA es preferible usar 
pruebas de raíz unitaria que análisis de coin-
tegración, e emplean las pruebas de raíz uni-
taria que se describen a continuación. 
1. Prueba de Dickey y Fuller 
Aumentada (ADF)12 
Para realizar la prueba de ADF, se estiman 
las siguientes ecuaciones por mínimos cua-
drados ordinarios: 
" (12) !l.S1 = a 0 + {3S1 1 + ~ l/J1 ~S1 J + E1 ;= 1 
JI 
!l. S, = a0 + a 1 t + {351 _ 1 + ~ lfJ1 !l.S1_ 1 + E, ; = l 
Donde S 1 ( = TC1, - ~') es la serie de interés, 
siendo en este caso el diferencial de infla-
ción entre dos ciudades 1 " . El número de 
rezagos por incluir en la parte aumentada, 
p, se elige de acuerdo con el procedimiento 
recursi o sugerido por Campbell y Perron 
(1991) . Se etnpieza conp = Pmax = 36; para 
evaluar la significancia de este último reza-
go se utiliza una dbtribucion t-student al 
10% '' . Si este rezago es estadísticamente di-
ferente de cero. se prueba si los errore~ , E1 , 
son ruido blanco. Si ese rezago no es signifi-
cativo o si los residuale,s no son ruido blan-
co, se reduce el número de rezagos en 1 y se 
repite el procedimiento. El algoritmo conti-
núa hasta encontrar un rezago significativo 
que haga que los residuales sean ruido blan-
co. Este algoritmo debe hacerse para cada 
una de las ecuaciones porque el número de 
12 Véase: D. A. Dickey y W. A. Fuller (1979). "Distribution of the Estimators for Autoregressive Time Series with a Unit 
Root", Journal of the American Statistical Association, No. 74, pp. 427-431 ; (1981) "Likelihood Ratio Statistics for 
Autoregressive Time Series with a Unit Root", Econometrica, No. 49 , pp. 1057-1072. 
13 
14 
Los subíndices denotan ciudades. Las pruebas se realizaron para 42 combinaciones . debido a que s1 se efectuaba para 
Bogotá-Cali también se hacía para Cali-Bogotá . 
Como máximo número de rezagos se utilizan 36, porque M1sas et al. (2002) señalan (p . 19) que el componente 
autorregresivo de la inflación nacional es de dos años. Se deja un número superior al nacional porque se podría encon-
trar que el componente es de orden mayor para las CIUdades . 
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rezagos no necesariamente es e l mismo para 
cada modelo. 
Entre los tres, se elige el modelo en el cual 
las componente determinísticas sean signifi-
cativas según valores tabulados por Dickey y 
Fuller. Se empieza con el modelo más gene-
ral y se pasa al siguiente si las determinísticas 
no son significativas. Una vez se ha elegido el 
modelo se procede a evaluar la significancia 
estadística del coeficiente /3, también con va-
lores tabulados por Dickey y Fuller. La hipó-
tesis nula es que este coeficiente es igual a 
cero, es decir, que el diferencial de inflación, 
5
1
, posee raíz unitaria y por lo tanto no re-
vierte a su valor medio. Los valores críticos 
pueden obtenerse para cualquier tamaño 
muestra! como lo señala MacK.inonn (1991). 
2. Prueba de Kwiatkowski, Phillips, 
Schmidt y Shin (KPSS) 15 
A diferencia de la prueba ADF, la hipótesis 
nula en la prueba de KPS es que la serie 
bajo e tudio e integrada de orden cero, es 
decir, e tacionaria. Se utilizan dos modelos. 
El primero, está dado por la expresión: 
(13) st = f3t + SI + El; SI = St-1 +u, 
Bajo la hipótesis nula se estima 
(14) 51 = {3t + J.1 + E1 
A partir del cual se calcula el estadístico de 
LD¿ 
prueba ij = T 2 - -'-. Donde 
'T ([l (l ) 
( 15) 
Donde, a su vez, los autores sugie re n utili-
zar para el parámetro de truncamie nto. l , 
l = Ent ( sff ). 8 4 100 
El segundo modelo es : 
Bajo la hipótesi nula, e estima 
iendo el e tadístico de prueba calculado 
exactamente como se calculó i¡r, pero aho-
ra llamado f¡ JJ 16 . Los valore crítico s se en-
cuentran en Kwiatkowski et al. (1992). 
3. Prueba de Elliott, Rothenberg y 
Stock (DF-GLS) 1 7 
Como señalan Cheung y Lai (1998) cuando 
se prueba la existencia de raíz unitaria en la 
tasa de cambio real, 51 , la potencia de la prue-
15 D. Kwiatkowski , P. C. B. Phillips, P. Schmidt y Y. Shin (1992) . "Testing the Null Hypothesis of Stationary against the 
Alternative of a Unit Root", JournalofEconometrics, No. 54, pp. 159-178. 
16 
17 
Aunque la expresión es la misma para los dos estadísticos, estos difieren en su valor numérico debido a que cada 
estadístico depende de los residuales de su modelo correspondiente. En esta prueba los errores pueden presentar 
autocorrelación y/o heteroscedasticidad. 
G. Elliott , T. J . Rothenberg , y J. H. Stock (1996) . "Efficient tests for an autoregressive unit", Econometrica, No. 64, pp. 
813-836. 
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ba estadística es de vital importancia. Como 
es bien conocido, la prueba de raíz unitaria 
ADF tiende a no rechazar la hipótesis nula 
(raíz unitaria) debido a la baja potencia que 
presenta. Por tal motivo, sugieren utilizar la 
prueba de Elliott, Rothenberg y Stock (1996) 
denominada DF-GLS 18. La prueba DF-GLS se 
ba a en la siguiente expresión: 
p 




es un término de error y es la 
serie de interés sin tendencia ni intercepto, 
prueba llamada DF-GLSr, o sin intercepto, lla-
mada DF-GLSJ.J . En el primer caso: 
Donde los coeficientes, (á0 , á 1) 
de regresar )'
1 
en z , , donde 
e obtienen 
(20) y;= [ )' 1 , ( 1 pL) )'1 , ... , (1 - pL) Y r] 
z; = [ z 1, (l - pL) z 1 , ... , (1 - pL) z 1] 
y z, = (1,t) '. Mientras p = 1 +f. El valor 
sugerido por los autore para e es -13 ,5 en 
el caso que se evidencia la tendencia lineal y 
-' en el caso en que sólo está presente el 
intercepto . En el caso de la prueba DF-GLSJJ 
se omite del vector z , la tendencia lineal y e 
cambia el valor de e 19 • 
La hipótesis nula de esta prueba al igual que 
en la prueba ADF, es la existencia de raíz u ni-
taria. Nótese también que la prueba se reali-
za sobre el coeficiente {3 de la ecuación ( 18) 
que es la misma ecuación de la prueba ADF 
sin intercepto y sin tendencia lineal. Por con-
siguiente, la elección del número de rezagos 
que se incluye en la parte aumentada se hace 
de la misma forma descrita anteriormente. 
En el presente artículo se utiliza esta prueba 
para los casos en que la ADF no es capaz de 
rechazar la hipótesis nula de raíz unitaria y 
para aquellos en los que ADF y KPSS se con-
tradicen en sus resultado . Se puede hacer 
esto debido a que la prueba ADF es de máxi-
ma potencia bajo la hipótesis alterna. 
[f. INFLACIÓN EN LAS PRINCIPALES 
CIUDADES 
El estudio de la integración de los merca-
dos urbano , mediante la hipótesis de la 
versión relativa dc la PPA, se elaboró con 
hase en información de las siete principales 
áreas metropolitanas (Barranquilla, Bogo-
tá, Bucaramanga, Cali , Manizale , Medellín 
y Pasto) para las cuales exi te el IPC , de pe-
riodicidad mensual desde enero de 1979. 
El análisis abarca el período de 1980 a 2001 
desde enero hasta diciembre de cada año. A 
partir del mes de diciembre de 1988, el De-
partamento Admini trativo Nacional de Es-
tadística (DANE) amplió el cubrimiento del 
IPC a seis ciudades más (Cartagena, Cúcuta, 
Pereira, Montería, Neiva yVillavicencio) com-
18 Yin-Wong Cheung y Kon S. Lai (1998). "Parity Reverston in Real Exchange Rates dunng the post-Bretton Woods Period", 
Journal of lnternational Economics, No. 34 , pp . 181-192. 
19 Los valores críticos se encuentran tabulados en el Elltott et al. (1996) , pero también se pueden consultar en Maddala y 
Kim (1998). 
37 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
pletando un total de trece ciudades inclui-
das en su investigación; sin embargo, estas 
últimas ciudades no se incluyen en el pre-
sente estudio. 
De la base de datos del DANE, disponible a tra-
vés de la página de la institución en lntemet, se 
obtuvo el IPC total y por grupos pa.r--.a cada una 
de las siete ciudades analizadas·20 . Con estos se 
calcularon los indicadores que se pre entan y 
evalúan a continuación. Ellos son: una medida 
de inflación general calculada con el IPC total, 
una aproximación a la inflación de los bienes 
transables representada por la variación porcen-
tual de los precios del grupo de alimentos, y 
una aproximación a la de los biene no transa-
bies mediante el grupo de vivienda. 
A Inflación total 
La inflación anual, en cada mes, fue calcula-
da para el período enero de 1 9RO a diciein-
bre de 2001, como: 
21 TC = IPCI.I- IPC, 12.1 
( ) u IPC 
1 12.,1 
i ={Barranquilla, ... , Pasto} 
Esta medida de inflación indica el cambio 
porcentual promedio de los precios (JPC) en-
tre un mes cualquiera de referencia y el mis-
mo mes del año inmediatamente anterior. 
Los resultados de los cálculos se muestran 
en el Gráfico l. En términos generales, los 
gráficos muestran patrones muy similares: 
dos caídas profundas en los años 80, 198'1 y 
1986, su máximo a principios de la década 
de los 90 y una fuerte caída a finales de 1998 
y principios de 1999. En algunas ciudades 
los descensos fueron más profundos que en 
otras. Por ejemplo, la caída de la inflación 
en Barranquilla se dio con mayor intensidad 
en 1984 que en 1986, a diferencia de lo que 
sucedió en el resto de ciudades e inclusive a 
nivel nacional. 
A prin1era vista, el Gráfico 1 no revela ninguna 
diferencia sustancial entre las tasas de inflación 
de las ciudades; sin embargo, una evaluación 
minuciosa de las cifras señala algunas diferen-
cias que e importante destacar. Por ejemplo, 
la mayor volatilidad de la tasa de inflación de 
Pasto es atípica en relación con el resto de ciu-
dades. De hecho, si las inflaciones anuales se 
ponen en un misn1o gráfico sobre~ale la varia-
bilidad de la tasa de inflación anual de Pasto 
con relación a los demás centros urbanos. Unas 
veces por debajo ( 1990 a 199 3) y otras por 
encima (1996 a 1991) (Anexo 1) . 
Una primera aproximación al grado de aso-
ciación de las variables (tasas de inflación) 
está dada por el coeficiente de correlación 
entre pares de dichas vadables que se expo-
nen en el Cuadro 1 21 • 
En general, las correlaciones que muestra el 
Cuadro 1 son bastante elevadas, y reflejan lo 
20 Base diciembre de 1998 igual a 1 OO. (www.dane.gov.co). Los grupos deiiPC han cambiado en algunos años; sin embargo, 
se tiene información completa para el índice total , el grupo de alimentos, el de vestido y vivienda desde enero de 1979. 
21 El coeficiente de correlación mide el grado de asociación lineal entre dos variables. Se calcula a partir de la siguiente 
f <-", - x)(y, -Ji) . Un coeficiente de correlación igual a la unidad refleja una asociación lineal perfec-




ta. Se debe ser cuidadoso cuando se interpreta este coeficiente entre series no 
JL. (x, - x¡' L. <Y, - .i')' estacionarias. t=t 1 1 
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rll::lrlrf'\ 1 
Correlaciones entre tasas de inflación 
8/quilla Bogotá 8/manga 
Bogotá 0,9317 
Bucaramanga 0,9601 0,9542 
Cali 0,9027 0,9263 0,8941 
Manizales 0,9411 0,9405 0,9453 
Medellín 0,9399 0,9313 0,9472 
Pasto 0,7909 0,8644 0.8315 
Colombia 0,9585 0,9874 0,9695 
~ue'lte· Cálculoc; CE!I :¡t.tor r:on nac;e en e IPC ::>or Clt.d'lOPf, DAN~ 
que en el Gráfico 1 se intuía: que las tasas 
de inflación se cotnportan de manera sinli-
lar en las diferentes ciudades del país. Vale 
la pena resaltar que Pa. to es la ciudad que 
muestra la couelación más baja con cada 
una de Las demás ciudades; en especial con 
Barranquilla (0,79) que es precisamente la 
ciudad más alejada. 
El Cuadro 2 presenta algunas de las caracte-
rísticas básicas de la ta a de inflación anual 
en el período analizado. Entre ellas se desta-
ca la ciudad de Pasto como la de m á. alta infla-
ción promedio (22,2%)u, como la de máxima 
inflación (34,5% en noviembre de 1990), y 
como la de mínim.a (7,0% en mayo de 2001). 
Es ba tan te cu ríos o como la tasa de u na sola 
ciudad varía ele tal forma que pa a de la más 
alta a la n1ás baja inflación en sólo 11 años. 
Esta gran variabilidad podría deberse, en gran 
medida, a la influencia que tiene el compo-
nente alimentario en el IPC total, lo que hace 
que lo cambios bruscos de dicho componen-
te se vean reflejados en la variabilidad de la 
inflación total de la ciudad. 
Ca ti Manizates Medellín Pasto 
0,9223 
0,9032 0,9489 
0,8278 0,8221 0,8705 
0.9510 0,9651 0,9689 0,8746 
También sobresale, en el Cuadro 2, que el 
tiempo en que se da la máxima inflación 
para cada ciudad no sobrepasa los dos años; 
alcanzando su máximo Bogotá en julio de 
1988 y Barranquilla en julio de 1991. Claro 
está qu si se excluye a Bogotá ese interva-
lo temporal de dos años se reduce a ocho 
meses. Es decir, la inflación anual en cada 
mes akan/.Ó su máxüno en cada ciudad en-
tre noviembre de 1990 y julio de 1991, pre-
cisamente por el tiempo en que la .nueva 
ConsLitución ordenaba al Banco de la Re-
pública velar por la esLabiliclad de precios. 
De igual forma que la inflación o1áxima pat·a 
cada ciudad alcanza su máxin1o en un pedo-
do de tiempo relativamente corto, la infla-
ción n1ínima para cada ciudad (en el período 
de análisis) toma sólo un año y medio; sien-
do Bucaramanga la primera ciudad en alcan-
zar su mínima inflación histórica en junio de 
1999, y Medellín, Manizales y Bogotá en di-
ciembre de 2001, las últimas. Nótese que la 
inflación mínima se presenta al final del pe-
ríodo, lo cual no quiere decir que la infla-
22 Sin embargo, se debe ser cuidadoso al interpretar estas cifras debido a que la serie a la cual se le toma el promedio 
presenta cambios bruscos durante el período analizado. 
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Características de las tasas de inflación entre enero de 1980 y diciembre de 2001 
(Porcentaje) 
Inflación B/quilla Bogotá B/manga 
Media 21 ,0 22,0 21 ,6 
Máxima 31 ,6 33,7 33,2 
Mínima 7,9 7,1 7.4 
Fecha máxima Jul-91 Jul-88 Ene-91 
Fecha mínima Ene-01 Dic-01 Jun-99 
~ .. ente CalcJios del auto< con bas en el IPC por Ch .. dades, DANE: 
ción posterior al período analizado no pue-
da continuar su tendencia decreciente, más 
aún si se tiene en cuenta que la meta de in-
flación nacional para el año 2002 es del 6%. 
Esta tendencia de la tasa de inflación anual de 
las ciudades a llegar a sus valot·es históricos 
(mínimo y tn<iximo) hacia las tnismas fechas 
induce a pensar, nuevamente, que la..'i tasas de 
inflación anual se com-
Cali Manizales Medellín Pasto Colombia 
21 ,1 21 ,3 21 ,7 22 ,2 21,5 
30,6 34 ,2 31,7 34,5 32,4 
7,2 7,2 7,1 7,0 7,6 
Dic-90 Jun-91 Ene-91 Nov-90 Dic-90 
Sep-99 Dic-01 Dic-01 May-01 Dic-01 
cido a la ta a nacional para el período analiza-
do. Lo primeros cinco años de la década de 
los 80 se caractetizaron por una inflación pro-
medio para las ciudade de 22,8%; siendo la 
menor tasa 21,-!% (Barranquilla) y la mayor 
24,0% (Pasto). Luego, entre 1985 y 1989, el 
promedio ascendió a 2'-!,0%. En este quinque-
nio la tasa más alta la presentó la ciudad de 
Medellín (25 ,2°-6) y la tnás baja, nuevamente. 
portan de manera sitnilat· 
para todas las ciudades. 
La tendencia de la tasa de 
la ciudad de Barranquilla 
(22.9%). En el inicio de 
inflación anual de las ciudades 
Pero , ¿qué diferencias 
existieron en la inflación 
a llegar a sus t•alores históricos 
(n1hzhno y 1ncí:xinzo) hacia las 
nlisnzasfecbas, induce a pensar 
que las tasas de ínj7aci6n anual 
la década de los 90, la si-
tuación no mejoró y la 
tasa de inflación prome-
dio se ubicó en 26,3 %, 
por encima de los dos 
quinquenio de los años 
801 ~ • En los cinco años 
finales de los 90 la infla-
entre la década de los 80 
y la de los 90? lY de éstas 
con los años 2000 y 2001? 
se coJJJj)ortau de 1nanera sbn ilar 
para todas las ciudades. 
El Gráfico 2 muestra lo promedios quin-
quenales de la tasa de inflación por ciudad. El 
comportamiento de dichas tasas es muy pare-
ción por fin cedió, ubicándose en promedio 
en 18,2%, levemente por encima de la infla-
ción nacional que descendió a 18%1 '. En es-
23 
24 
Cabe recordar que la tasa de inflación más alta para cada ciudad se ubicó entre julio de 1988 y jun1o de 1991 . También 
conviene tener en cuenta que a partir de esos puntos máximos la tasa de inflación para todas las ciudades sin excepción 
empezó a descender. perdiendo a su vez la mayor volatilidad que presentaba en los años 80. 
La inflación de Colombia para este período ya incluía 13 ciudades colombianas, no obstante, en este trabajo se hace el 
análisis sólo para las siete ciudades que se venían trabajando, a fin de mantener consistencia en el número de ciudades 
para los 22 años. 
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to cinco años la mínima inflación la presentó 
la ciudad de Cali (15,6%) y la máxima Pasto 
(20,1%). 
Pero, ¿cómo se comportó la inflación de los 
años 90 en comparación con la de los 80? El 
Gráfico 3 tiene la respuesta. 
Para los años 2000 y 2001 la tasa de inflación 
de las ciudades colombianas bajó abrup-
En el Gráfico 3 se puede ver que la inflación, 
por ciudades, fue ligeramente más alta en los 
años 80 que en los 90. De tamente, en parte, por la 
aguda recesión que afec-
tó al país entre 1998 y 
1 999. En promedio la 
tasa de inflación anual se 
redujo de 18,2% (1995 a 
1999) a 8,9% (2000 a 
2001). 
El panorama anterior 
ilustraba la situación vis-
La inflación por ciudades, fue 
ligerarnente 1nds alta en los anos 
80 que en los 90. JJe becbo, la 
tasa pronzedio para la década 
de los 80 fue 23.4%.J::n los anos 
2000 y 2001 se presentó un 
descenso bnportante en la tasa 
de inflación, ubicándose en 
pron1edio en 8, LJ%. 
hecho, la tasa promedio 
para la década de los 80 
fue 23,4%, siendo Barran-
quilla la ciudad con la más 
baja inflación (22, 1 %) y 
Pasto con la más alta 
(24,4%); mientras, para 
los 90 esta tasa se ubicó 
en (22,2%) , convirtiénJ.o-
ta desde una perspectiva de mediano plazo. 
se Bogotá en la ciudad 
con más alta inflación de la década (23, 1 %) . 
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rJente Cálc.ulo5 del autor con bac;e en eiiPC mensual por Ciudades, DANE. 
Al igual que e n el gráfico ante rior, e n e l Grá-
fico 3 también sobresale la gran caída de la 
tasa d e inflación para 
tancia para análisis futuros d e bido a que e n 
la medida en que cada ciudad cumpla la 
meta, la inflación nacio-
cada ciudad en los años Hn la rnedida en que cada nal también cumplirá la 
meta para el año estable-
cido . El Gráfico "i expo-
ne la inflación anual mes 
a mes por ciudades y las 
metas nacionales de in-
2000 y 2001 , ubicándo-
se en promedio en 8 ,•j %. 
En estos dos años, la tasa 
más alta la exhibió Ba-
rranquilla (8,9 %) y la 
ciudad cunzpla la nzeta, la 
inflación nacional tanzbién 
cunzplirá la 1neta para el afio 
e tablecido. 
más baja Medellín (8 ,0 %) . Nótese cómo la 
ta a de Barranquilla pasa de ser la más baja 
en la década de los 80 a ser la más alta en 
estos dos últimos años. 
Para finalizar esta parte dedicada a la infla-
ción (total) de las ciudades, se presentan di-
chas tasas y las metas anuales de inflación 
fijada · por el Banco de la República en los 
años 90. Este ejercicio reviste gran impar-
43 
flación desde 1991. El Cuadro 3 registra el 
cumplimiento de la meta de inflación por ciu-
dades en diciembre de cada año. 
Del Cuadro 3 es importante destacar que en 
los primeros seis años del establecimiento de 
la meta de inflación por parte del banco cen-
tral (1991 a 1996) la meta nunca se cumplió, 
ni para la inflación nacional ni tampoco para 
la inflación de las ciudades independiente-
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mente (cuatro excepciones son Pasto en 1991 
y Bucararnanga, Medellin y nuevamente Pasto 
en 1993). A este respecto, Corbo (2000), cita-
do por Kalmanovitz (2001), señala que 
el país (Colombia) no ha podido perseguir el 
objetivo de inflación con suficiente fuerza de-
bido a problemas de dominación fiscal y a la 
simultánea búsqueda de un objetivo de tasa de 
cambio real. El programa ha carecido por lo 
tanto de credibilidad plena, y no es de sorpren-
der que el comportamiento de la inflación haya 
sido deficiente. Fue sólo después que Colom-
bia abandonó su banda cambiarla y adoptó la 
flotación que el banco central pudo focalizar 
su atención en la reducción de la inflación. 
De de 1997 esta situación cambió y la meta 
empezó a cumplirse a nivel nacional cumplién-
dose de paso, en algunas de las ciudades que 
se incluyen en este análisis. Por ejemplo, en 
2001, la inflación nacional llegó a 7,6%, pero 
sólo Bogotá Manizales y Medellin presenta-
ron tasas de inflación por debajo de la meta. 
En contraste la ciudad de Barranquilla eviden-
ció la tasa más alta, 9,2%, 1,2 puntos porcen-
tuales por encima de la meta. Tampoco 
cumplieron la meta de inflación de 2001 las 
ciudades de Bucaramanga Cali y Pasto25 . 
Como se mencionó en la sección 2. la presen-
cia de bienes no transables en el IPC podría 
causar que la versión relativa de la PPA no se 
cumpla, es decir, que en el contexto de este 
trabajo la inflación de una ciudad difiera de la 
de otra. Con el fin de observar qué pasa a este 
re pecto, en las seccione siguientes se anali-
r.. l::lrlr{) 3 
-
25 
Inflación anual por ciudades y metas de inflación (*) 
(Porcentaje a diCiembre de cada año) 
Año Meta 8/quilla Bogotá 8/manga Cali Manizales Medellín Pasto Colombia 
1991 22,0 26,8 27,2 25,7 27,0 30,3 27,8 19,6 26,8 
1992 22,0 27,5 25,5 26,6 25,4 25,6 23,5 22,9 25,1 
1993 22,0 22,8 23,5 22,0 28,0 22,9 20,4 22,0 22,6 
1994 19,0 22,3 24,1 22,9 21,9 22,3 20,7 23,5 22,6 
1995 18,0 20,9 19,8 21,3 18,9 20,6 20,2 19,7 19,5 
1996 17,0 19,7 24,3 22,6 18,6 18,6 22,4 29,5 21,6 
1997 18,0 20,0 18,9 18,4 12,8 17,2 18,6 17,6 17,7 
1998 16,0 17,0 16,9 15,0 14,4 15,7 17,2 18,0 16,7 
1999 15,0 9,7 9,2 10,1 7,5 10,3 10,0 10,9 9,2 
2000 10,0 8,1 8,9 9,6 8,1 8,3 8,7 10,5 8,7 
2001 8,0 9,2 7,1 8,4 8,2 7,2 7,1 8,1 7,6 
( '") Las posiciones en negrilla denotan el no-cumplimiento de la meta de inflación. 
Fuen11;:; vd l.u•u ut:• ou.u• l.u • Ud t: ,; ' 1rv vu• "uuduc:::, U111u· y o lll.U "' •a nt:vJb ICa 
En la actualidad las ponderaciones deiiPC para las 13 ciudades son las siguientes: Bogotá (0,47660). Medellfn (0, 13270), 
Cali (0, 12388), Barranquilla (0,07308), Bucaramanga (0,04156), Cartagena (0,0350) , Cúcuta (0,02615), Pereira (0,02483), 
Manizales (0,01773), Neiva (0,01308), Villavicencio (0,01255), Pasto (0,01253) y Montería (0,01171 ). Con estas ponde-
raciones la inflación de Colombia tiende a ser jalonada por la inflación de la ciudad de Bogotá, situación que se puede 
apreciar en los gráficos y en la más alta correlación de los Cuadros 1, 4 y 6. 
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za la inflación de los grupos de alimentos y 
vivienda. Es de esperar que la inflación del com-
ponente de alimentos se asemeje mucho más 
entre las ciudades de lo que lo hace la infla-
ción en el componente de vivienda, ya que la 
inflación de los bienes de algunos de los 
subgrupos que integran este último debería 
estar determinada sólo por presiones de de-
manda local. 
B. Inflación en alitnentos 
Al igual que la inflación total, la inflación en 
alimentos se toma de forma anual mes por 
mes. El Gráfico 5, muestra el compol·tamien-
to de dicha tasa junto con la total para cada 
ciudad y para Colombia. 
En términos generales, los gráficos tnuestran 
que la variabilidad de la tasa de inflación de 
alimentos es ligeramente mayor que la de la 
total. Es decir, esta variabilidad de la infla-
ción de alimentos se pasa a la total pero en 
una menor proporción. Sin embargo, la tasa 
de alimentos jalona el comportamiento de 
la inflación total hacia donde esta primera 
se mueva, claro que no en la misma propor-
ción debido a que en el índice de precios 
total se consideran también otros grupos de 
bienes y ervicio . 
Una excepción al jalonamiento que hace la 
tasa de alimentos de la total es la que se pre-
senta para la ciudad de Cali en el periodo 
comprendido entre 1993 y 1994. En este 
único caso, la inflación de los alimentos, que, 
dicho sea de paso posee la más alta ponde-
ración en el índice total del IPC (en la actua-
lidad 29,51%), cae abruptamente pero sin 
tener efecto sobre la inflación total que por 
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el contrario, exhibió una tendencia crecien-
te durante parte de e os años. Como se ob-
serva en el gráfico presentado en el Anexo 2, 
dicha subida de la inflación total se explica 
por la subida descontrolada de los precios 
en el grupo de vivienda en la ciudad de CaJi. 
La inflación del rubro de vivienda, que en el 
índice de precios tiene la segunda pondera-
ción más alta después del de alimento , al-
canzó un valor de casi 48% a finales de 1993 
cuando la tasa de inflación de los alimentos 
descendía por la misma época a casi el 10%. 
El gráfico del Anexo 3 muestra la inflación 
anual en el grupo de alimentos para la siete 
ciudades en un solo esquema, permitiendo 
afirmar que sus diferencias son bastante pe-
queñas y que al igual que con la inflación 
total, la variabilidad de la inflación de la ciu-
dad de Pasto sobresale entre las demás. 
Otra particularidad del Gráfico 5 se presen-
ta en la caída que experimentó la inflación 
de alimentos entre 1998 y 1999. En 1999, en 
parte por la caída en el consutno de los ho-
gares, aún de productos básicos, los precios 
de los alimentos incluidos en la canasta del 
IPC prácticamente no variaron (0,8% en pro-
medio para las siete ciudades) y en el caso 
de la ciudad de Bucaramanga se presentó 
una deflación anual de •t,6% en junio de 
1999. 
El Cuadro 4 señala la correlación entre la in-
flación de los alimentos por pares de ciuda-
des. Al igual que en el caso de las tasas totales, 
todas las correlaciones son altas. Entre ellas 
la más baja correlación, nuevamente, la exhi-
be la ciudad de Pasto con las demás ciudades 
del país. Las diferencias entre las correlacio-

































Inflación anual total y de alimentos 
Enero de 1980 a diciembre de 2001 
(Porcentaje) 
Barranquilla 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
Total -- Alimentos 
Bucaramanga 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
Total -- Alimentos 
Manizales 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
-- Total Alimentos 
Pasto 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 


































Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
Total Alimentos 
Cali 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
-- Total Alimentos 
Medellín 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
-- Total -- Alimentos 
Colombia 
Ene-84 Ene-88 Ene-92 Ene-96 Ene-00 
Total -- Alimentos 
F<Jente Cálculos de1 autor con base en el IPC por ci1.1dades y grandes grupos, DANE. 
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Correlaciones entre tasas de inflación de alimentos 
B/quilla Bogotá B/manga 
Bogotá 0,8757 
Bucaramanga 0,8953 0,9123 
Cali 0,8711 0,8902 0,8444 
Manizales 0,8483 0,8978 0,8885 
Medellín 0,8982 0,8971 0,8884 
Pasto 0,6580 0,7872 0.7411 
Colombia 0,9273 0,9746 0,9431 
Fuente Cálculos del autor con oase en eiiPC por e udades ::>ANE 
nes presentadas en el Cuadro 1 y las del 
Cuadro 4 son menores que 0,10, con excep-
ción de las correlaciones de Pasto con 
Barranquilla (0, 13) y Medellín (0, 11). 
La disminución en la oferta de alimentos 
provocada por fenómenos climáticos como 
sequías u otras condi-





0,7806 0.7398 0.7521 
0,9353 0,9408 0,9592 0.7975 
deración que se le da hoy al componente ali-
menticio en el IPC es de 29,5%26 . 
A nivel urbano en Colombia el efecto es el rnis-
mo que para el nacional. En las fechas en que el 
fenómeno de "El Niño" se presentó (1982-1983, 
1986-1987, 1991-1992, 1994-1995, 1997-1998 y 
sequía a principios de 
ciones extremas, pue-
den producir aumentos 
en los precios que se re-
flejan en la inflación de 
los alimentos y por con-
siguiente en la inflación 
total. 
La disnlinución en la oferta de 
a/inzentos prot•ocada por 
jenón1enos c/inuit icos con1o 
sequías u otras condicioues 
e:xtre1J1as, puede11 producir 
a1nnentos en los precios que se 
reflejan en la inflación de los 
1985 y 1988) la tasa de in-
flación del grupo de ali-
mentos aumentó para 
todas las ciudades, como 
lo muestra el Gráfico 5, 
jalonando la infiación to-
ral en cada ciudad. Esta si-
tuación lleva a pensar que 
dichas situaciones de ofer-El efecto que han teni-
do las sequías sobre la 
alilnentos y por consiguiente en 
la inflación total. 
ta afectan por igual a to-
das las ciudades del país. inflación en Colombia fue evaluado por 
Avella (2001). En su documento el autor su-
giere que cambios bruscos en el clima, como 
el fenómeno de "El Niño" y algunas sequías 
fuertes de principios de año, tienen una in-
cidencia no despreciable en la inflación; lo 
cual se corrobora con el hecho de que la pon-
Con el fin de percibir el grado de incidencia 
que tiene la inflación de los alimentos en el 
total de la tasa, se muestra en el Gráfico 6 la 
tasa de inflación con y sin alimentos. La tasa 
de inflación sin alimentos, hace a un lado el 
26 Corresponde a la ponderación más baja que se le ha asignado al grupo de alimentos desde que se elabora eiiPC. 
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~réfiro e::. 
Inflación anual total y sin alimentos 
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Total Sin alimentos Total -- Sm alimentos 
Pasto Colombia 




Díc-89 Dlc-91 Dic-93 Dic-95 Dic-97 Dic-99 Dic-01 Dic-89 Dic-91 Dic-93 Dic-95 Dic-97 Dic-99 Dlc-01 
Total Sin alimentos Total -- Sin alimentos 
e Jente: Cá 1culoc; del auto• con :>ase en el IPC por Ciudades y grandes g•upo~. OANE 
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efecto de los choques de oferta de corto pla-
zo y deja la inflación de mediano y largo 
plazo. Dicha tasa es conocida como una me-
dida de inflación básica. 
Como se observa, estas dos medidas de in-
flación se han comportado con gran simili-
tud desde principios de la década de los 90, 
sin embargo, según sea la ciudad que se mire , 
se identifican algunas divergencias tempora-
les en el comportamiento, por ejemplo, 
Barranquilla (1992 y 1993) , Bucaramanga 
(1999) , Cali (1993 y 1994) , Manizales (1993 
y 1998) , Medellín (1998) y Pasto (1990, 1992, 
1993, 1996 y 1998). Estas desviaciones de 
tipo local sumadas a las de otras ciudades, 
no necesariamente tan profundas, generan 
desviaciones perceptibles a simple vista en-
tre la inflación básica nacional y la inflación 
total nacional en los años 1992, 1993, L998 
y 1999. 
Estas diferencias a escala local que surgen 
entre los dos indicadores de inflación refle-
jan los procesos inflacionarios independien-
tes que se presentan en períodos cortos de 
tiempo en la inflación de las ciudades ; ya que 
dichos eventos se registran en períodos di-
ferentes en el tiempo para cada ciudad. 
Para finalizar esta sección, en el Cuadro 5 se 
muestran algunas características básicas de 
la inflación de alimentos por ciudades . 
De este cuadro se destaca que la inflación para 
las ciudades alcanza su punto máximo alre-
dedor de los años de 1985 y 1989, situación 
diferente a la que acontecía con la inflación 
total que alcanzaba su máximo en los prime-
ros años de la década de los 90. También re-
salta cómo la inflación mínima para varias 
ciudades está muy cercana a ser nula y para 
una ciudad es negativa (Bucaramanga) , situa-
ción que lleva a que la tasa nacional sea de 
0 ,3 % en junio de 1999. A diferencia de lo que 
acontecía con la inflación total, los puntos 
máximos y mínimos de la inflación de alitnen-
tos para toda~ las ciudades se die ron en pe-
ríodos m.ás espaciados de tiempo: para la 
máxima fue cinco años (afectada por el valor 
máximo de Barranquilla que se presentó en 
1992) y la mínima ah·ededor de dos años. 
Características de las tasas de inflación de alimentos 
entre enero de 1980 y diciembre de 2001 
(Porcentaje) 
Inflación B/quilla Bogotá B/manga Cali Manizales Medellín Pasto Colombia 
Media 21 '1 22,1 21 ,4 21,4 21 ,5 21,7 22 ,2 21 ,6 
Máxima 38 ,0 41 ,2 41 ,6 36,6 41 '1 39,1 42,8 37 ,8 
Mínima 0,1 1,6 (4,6) 2,2 1,7 0,7 2,7 0,3 
Fecha máxima Jul-92 Jun-85 Jun-85 May-85 Jun-85 Jul-87 Mar-89 Jun-85 
Fecha mínima Jul-99 Jun-99 Jun-99 Jul-99 Jun-99 Jul-99 May-01 Jun-99 
f··ente· Cálcu os del autor con base en el IPC por Ciudades, DANE 
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C. Inflación en grupo vivienda 
El componente de vivienda del IPC se analiza 
debido al gran peso que tiene en el índice, 
que en la actualidad es de 29,41%. Aden"lás, 
en el presente estudio sirve para dar una idea 
de lo que pasa con la variación de los pre-
cios de los bienes no transables a lo largo 
del paí . En el Anexo 4 se muestra el gráfico 
de la inflación de e te grupo en las siete ciu-
dades simultánean1ente. En ella se ve cómo, 
a diferencia de lo que pasa con la inflación 
total y de alimentos (anexos 1 y 3), las tasas 
para algunas ciudades se desvían de la ten-
dencia de las demás en ciertos períodos. So-
bresale el caso de Cali, Manizales, Medellín y 
Pasto en diferentes períodos de tiempo. 
En el Cuadro 6 se presentan las coi-relacio-
ne entre las ta as de inflación en el compo-
nente de vivienda. En éste se puede obs rvar 
cómo el grado de a ·ociación es n1enor entre 
las tasas de intl;lción de vivienda que aquel 
que mostraban las tasas de inflación totales 
y aun las de alimentos (cuadros 1 y t), sugi-
riendo la existencia de con"lportamientos 
menos relacionados de la inflación del gru-
po de vivienda entre ciudades. 
Nuevamente, las correlaciones n"lás bajas la 
presenta la ciudad de Pasto, siendo la más 
baja con la ciudad de Manizales (60, 15%) y 
la más alta con la capital del país, 79,79%. 
El Gráfico 7 muestra la inflación del grupo de 
vivienda junto con la inflación total. Se ad-
vierte cómo la inflación de vivienda se com-
porta más suavemente de lo que lo hace la 
inflación total para el período y para todas 
las ciudades, además, que no exhibe los cam-
bios bruscos que presenta la ta a total o la 
inflación de alimentos (Gráfico 8) . Una ex-
e pción, a la que ya se había hecho alu, ión, 
es la ciudad de Cali en el período 1993-1994. 
En el gráfi o e puede ver cómo la inflación 
del grupo de ,·ivienda alcanza su nivel más 
alto (-!7%) en dicien1hre de 1993. mientras 
en la misma época La inflación de alimentos 
...,e empezaba a recuperar de una caída de casi 
16% entre enero y octubre del mbmo añor 
(Gráfico S) . 
Correlación entre tasas de inflación, grupo vivienda 
27 
B/quilla Bogotá B/manga Cali Manizales Medellín Pasto 
Bogotá 0,8887 
Bucaramanga 0,9209 0,9007 
Cali 0,8292 0,8069 0,8195 
Manizales 0,8682 0,8873 0,9167 0,7819 
Medellín 0,8029 0,8538 0,8728 0,7031 0,8551 
Pasto 0,7878 0,7979 0,7493 0,6385 0,6015 0,7349 
Colombia 0,9262 0,9770 0,9488 0,8741 0,9271 0,9100 0,7899 
Fuente Cálct.los del autor con base en el IPC por Cludadec;, DANt. 
En enero de 1993 la inflación de alimentos en la ciudad de Cali era de 27 ,17% mientras en octubre era de 11,79%. En 
diciembre del mismo año fue de 14,07%. 
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Gráfi~'O 7 
Inflación anual total y del grupo de vivienda 
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Al contrario de lo que pasaba entre la infla-
ción total y la de alimento , la inflación del 
grupo de vivienda no parece jalonar la tasa 
de inflación total de las ciudades como sí lo 
hace la de alimentos, a pesar de que sus pon-
deraciones dentro del índice en la actuali-
dad son casi iguales. 
Del Gráfico 7 cabe rescatar que para finales 
del período, aproximadamente desde finales 
de 1999, la inflación de vivienda se encontra-
ba por debajo de la inflación total en todas 
las ciudades, siendo uno de los grupo de la 
canasta que ha colaborado con el cumplimien-
to de las metas de inflación de lo últimos 
tres años. 
El Gráfico 8 registra la tasa de inflación del 
grupo de vivienda y del ele alimentos. Allí 
puede verse claramente la diferencia exi -
tente entre un grupo compue to de bienes 
supuestarnente de mayor transabilidad (ali-
mentos) comparado con otro cuya supues-
ta transahilidad no debería ser tan elevada 
(vivienda). 
La característica general del Gráfico 8 es la 
mayor variabilidad que muestra la inflación 
de lo alimentos para todas las ciudades. 
Al igual que sucede con la tasa de inflación 
total y la tasa de vivienda, esta última tam-
bién se ubica por debajo de la de alimentos 
a partir del año 2000. Siendo la de vivienda 
aproximadamente la mitad de la inflación de 
alimentos para cada ciudad. 
El Cuadro 7 muestra el grado de asociación 
lineal existente entre la inflación de alimen-
tos para cada ciudad y la respectiva inflación 
del grupo de vivienda. El cuadro muestra la 
asociación existente entre el grupo conside-
rado como de alta transabilidad (alimentos) 
y el de baja transabilidad (vivienda). Es de 
esperar ·e que la asociación entre estos dos 
grupos sea baja, como de hecho lo es. 
El menor grado de asociación en estas varia-
bles la presenta la ciudad de Pasto (28,3%) 
debido a la gran variabilidad, antes reseña-
da, de la inflación de alin1entos. También 
se mue.,tra baja la tasa correspondiente a 
Manizales, Cali y Bucaramanga. En Colom-
bia, dicho coeficiente alcanza el 58,6%, pero 
la única ciudad que supera ese valor es Me-
el llín con 59,1 %. 
Finalizada la caracterización de los proce-
sos inflacionarios en las ciudade de Colom-
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bia se procede a exponer los resultados en 
cuanto a la validación de la hipótesis de la 
versión relativa de la PPA y la hipótesis de 
convergencia. 
IL REsurrADos 
Con el propósito de conocer si la series de 
inflación anual para cada ciudad son esta-
cionarias, se efectuaron las pruebas de raíz 
unitaria de ADF y KPSS. El Cuadro 8 presen-
ta los resultados de dichas pruebas. La me-
todología es la misma de la sección A. l. y 
A.2 . pero aplicada directamente a las series 
de inflación anual. 
Las pruebas sostienen que todas las series 
de inflación anual son integrada de orden 
uno in ningún tipo de componente deter-
minístico. La misma ituación se presenta en 
la inflación de alimentos y del grupo de vi-
vienda para cada ciudad, como se observa 
en los cuadros 9 y 1028 . También se realiza-
ron pruebas sobre la primera diferencia de 
estas series de inflación (total y de alimen-
tos) arrojando como resultado que eran es-
tacionarias, es decir, las series de inflación 
eran de hecho integradas de orden uno y no 
de orden superior. 
Estas pruebas de raíz unitaria se realizan de-
bido a que si las series de inflación son inte-
gradas de orden uno y sus diferencias con 
otras series resultan estacionarias se estaría 
hablando de que las series se encuentran coin-
tegradas. La cointegración que , presentaría 
en estos ca os cumple con las condiciones de 
Bemat·d y Durlauf para las cuales se puede 
afirmar que e.xL te convergencia estocástica. 
f'11 rfrn Q 
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Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación total anual 
entre enero de 1980 y diciembre de 2001 
Ciudad ADF 1/ KPSS 2/ 
Estadístico Valor crítico Estadístico Valor crítico 
Barranquilla t = -1,160 -1 ,941 ll t = 0,803 0,463 
Bogotá t = -1,174 -1,941 llt = 0,921 0,463 
Bucaramanga t = -1 ,124 -1 ,941 llt = 0,905 0,463 
Cali t=-1470 -1 ,941 11,= 1,187 0,463 
Manizales t = -1 ,465 -1 ,941 llt = 0,866 0,463 
Medellín t = -1 ,211 -1,941 llt = 1 '140 0,463 
Pasto t = -1 ,232 -1 ,941 llt = 1,128 0,463 
1/ Nivel de significanc1a al 5%. Autocorrelación sobre los residuales evaluada con estadístico de Ljung-Box al 20% 
2/ Nivel de significancia al 5%. Ventana de Bartlett igual 8. 










El Cuadro 10 presenta la prueba de KPSScon un nivel de significancia de 10%, ya que la decisión se encontraba en el 
borde al 5% para algunas de las ciudades. 
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Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación anual del grupo de alimentos 
entre enero de 1980 y diciembre de 2001 
- ~-----
Ciudad ADF 1/ KPSS 2/ 
Estadístico Valor crítico KPSS Valor crítico 
Barranquilla t = -1,376 -1 ,941 '1, = 0,929 0,463 
Bogotá 't = -1,434 -1,941 11,= 1,197 0,463 
Bucaramanga 't = -1,368 -1,941 '1, = 1,044 0,463 
Cali 't = -1,199 -1,941 11, = 1,229 0,463 
Manizales t = -1,243 -1,941 11, = 0,966 0,463 
Medellín 't = -1,237 -1,941 11t = 1,146 0,463 
Pasto 't = -1,009 -1,941 '1 = 1,303 t 0,463 
1/ Nivel de significancia al 5%. Autocorrelación sobre los residuales evaluada con estadístico de Ljung-Box al 20%. 
2/ Nivel de significancia al 5%. Ventana de Bartlett igual 8 
Fuente Catculos oel autc.r 
Pruebas de raíz unitaria sobre la inflación anual del grupo de vivienda 
entre enero de 1980 y diciembre de 2001 
Ciudad ADF 1/ KPSS 2/ 
Estadístico Valor crftico KPSS Valor crítico 
Barranquilla t = -1,223 -1,941 'lr = 0,369 0.347 
Bogotá T = -1,094 -1,941 'lt = 0.474 0,347 
Bucaramanga t = -0,982 -1,941 'lr = 0,450 0,347 
Cal i t = -1.617 -1,941 llr = 0,652 0,347 
Manizales t = -1,224 -1,941 llt = 0.422 0,347 
Medellín t = -1,002 -1,941 11, = 0,684 0,347 
Pasto t = -1,262 -1.941 ll't = 0,348 0,347 
1/ Nivel de significancia al 5%. Autocorrelación sobre los residuales evaluada con estadístico de Ljung-Box al 20%. 
2/ Nivel de significancia al 5%. Ventana de Bartlett igual 8. 



















A Pruebas de raíz Wl.itaria sobre 
diferenciales de inflación 
U na vez ha sido probado que todas las series 
tie ne n una raíz unitaria se procedió a realizar las 
prueba..;., d e raíz unitaria sobre las diferencias d e 
la inflació n e ntre ciudades. 'Ihl y com o se indicó 
e n la parte m e tod o ló gica, las prue bas se aplica-
ron a los difere nciales de inflacio nes totales, de 
inflació n del grupo de alime ntos y de la de l gru-
po de vivie nda, los resultados se muestran e n 
los cuadros 11 , 12 y 13, respectivamente 29 • 
29 Cuadros detallados con los resultados están a disposición del interesado. 
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Resultados de las pruebas de raíz unitaria de la inflación total 
ADF 
Barranqulila Bogotá Estacionaria 
Barranquilla Bucaramanga Estacionaria 
Barranquilla Cali No estacionaria 
Barranquilla Manizales Estacionaria 
Barranquilla Medellfn No estacionaria 
Barranquilla Pasto Estacionaria 
Bogotá Bucaramanga Estacionaria 
Bogotá Cali No estacionaria 
Bogotá Manizales Estacionaria 
Bogotá Medellín No estacionaria 
Bogotá Pasto Estacionaria 
Bucaramanga Cali Estacionaria 
Bucaramanga Manizales EstaciOnaria 
Bucaramanga Medellín Estacionaria 
Bucaramanga Pasto Estacionaria 
Cali Manizales Estacionaria 
Cali Medellin Estacionaria 
Cal1 Pasto Estacionaria 
Manizales Medellin Estacionaria 
Manizales Pasto No estacionaria 
Medellín Pasto Estaciona na 
~uP.nte C11r: ,lo5 rl€'1 í'lutor 
En el Cuadro 1 1 se observa que en cinco de 
los 21 caso~ el diferencial de tasas de infla-
ción no es estacionario. Lo cual quiere decir 
que la versión relativa de la PPA no se cum-
ple. que e~ lo mismo que decir que para es-
tos cinco pares de ciudades los precios no 
han variado en la misma proporción en los 
últimos 20 años. Sin embargo, la PPA relati-
va sí se cumple para 16 de los 21 casos, es 
decir, para el 76% de los casos cuando se 
trata de la inflación total. 
En el ca o de la inflación de alimentos, Cua-
dro 12, la PPA relativa se cumple para el lOO% 
KPSS DF-GLS Decisión --~1 
Estaciona na Estacionaria 
Estacionaria Estacionaria 
No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Estacionaria Estacionaria 
No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Estacionaria Estacionaria 
Estacionaria Estacionana 
Estac10nana No estacionaria No estacionaria 
Estacionaria Estacionaría 










Estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Estacionaria Estaciona na 
de lo · caso~, lo que indica que aunque esta 
inflación se ve afectada por choques de ofer-
ta debido, entre otra~ causas, a condiciones 
climáticas extrema~, puede afirn1arse que las 
variaciones de los precios se dan de forma 
similar en la diferente ciudades del país. 
Por último, Cuadro 13, están los diferencia-
les en las tasas de inflación del grupo de vi-
vienda. En este grupo se encontró lo que se 
esperaba, que era un mayor número de ca-
sos en los cuales este diferencial no era esta-
cionario. Aproximadamente en el 40% de los 
casos. El porcentaje parece bajo pero cabe 
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Resultados de las pruebas de raíz unitaria de alimentos 
l_ ADF 
----- ---
Barranquilla Bogotá Estacionaria 
Barranquílla Bucaramanga Estacionaría 
Barranquilla Cali Estacionaria 
Barranquílla Manizales Estacionaria 
Barranquilla Medellín Estacionaria 
Barranquilla Pasto Estacinnaria 
Bogotá Bucaramanga Estacionaria 
Bogotá Cali Estacionaria 
Bogotá Man1zales Estacionaria 
Bogotá Medellrn Estacionaria 
Bogotá Pasto Estacionaria 
Bucaramanga Cali Estacionaria 
Bucaramanga Manizales Estacionaria 
Bucaramanga Medellín Estacionaria 
Bucaramanga Pasto Estacionaria 
Cali Manizales Estac1onaria 
Cali Medellfn Estacionaria 
Cali Pasto Estacionaria 
Manizales Medellín Estaciona na 
Manizales Pasto Estacionaria 
Medellín Pasto Estacionana 
F .. ente Cillculoc; d~ d•JIO' 
recordar que en el grupo denominado vivien-
da también se incluyen bienes como muebles, 
utensilios de cocina, comedor y domésticos, 
etc., que aunque no tienen las mayores pon-
deraciones dentro del grupo, su presencia sí 
podría hacer que los resultados fueran como 
los que se encontraron. 
En síntesis, puede afiJ."lTlarse que existe cierta 
evidencia para corroborar que se cumple la 
versión relativa de la PPA entre las regiones en 
Colombia y, por consiguiente, evidencia para 
sugerir la integración de los mercados regio-
58 














Estaciona na EstaciOnaria 
Estacionaria Estacionaria 







nales en Colombia. 'también para afirmar que 
en menor medida los precios de los bienes de 
naturaleza no transable, aproximados median-
te el grupo vivienda, no se aju tan de la misma 
forma que lo hacen los transables. 
Contrario a la situación cuando se hace re-
ferencia al rubro de alimentos, que para 
todas las parejas de ciudade permite afir-
mar que la variación de sus precios son muy 
similares, sin importar en qué parte del país 
se encuentren o si son o no afectadas por 
condiciones climáticas extremas. 
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Barranquilla Bogotá No estacionaria 
Barranquilla Bucaramanga Estacionaria 
Barranquilla Cali No estacionaria 
Barranquilla Manizales No estacionaria 
Barranquilla Medellín No estacionaria 
Barranquilla Pasto Estacionaria 
Bogotá Bucaramanga Estacionaria 
Bogotá Cali Estacionaria 
Bogotá Manizales Estacionaria 
Bogotá Medellín Estacionaria 
Bogotá Pasto No estacionaria 
Bucaramanga Cali Estacionaria 
Bucaramanga Man1zales Estacionaria 
Bucaramanga Medellín Estacionaria 
Bucaramanga Pasto Estaciona na 
Cali Manizales Estacionaria 
Cal! Medellín EstaciOna ría 
Cali Pasto No estacionaria 
Mamzales Medellín Estacionaria 
Manizales Pasto Estacionaria 
Medellín Pasto Estacionaria 
Ft.. nte Cálc~.:lo::. del aJtor 
Además, de la validación hecha o no de la ver-
sión relativa de la PPA, se puede afirmar que 
para aquellos casos en que la PPA relativa sí 
se cuntplc existe convergencia estocástica en 
el sentido señalado por Bernard y Durlauf, ya 
que las series son integradas de orden uno y 
su diferencial resulta de orden cero. Pero, ¿exis-
tieron en el período estudiado procesos de 
convergencia de la inflación de las ciudades 
en el sentido tradicional? En la ección siguien-
te se hace una breve revisión. 
-------
KPSS DF-GLS Decisión 
----
No estacionana Estacionaria No estacionaria 
No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
Estacionaria No estacionaria No estacionaria 
No estacionaria No estacionaria No estacionaria 
















B. Convergencia tradicional (tipo O") 
Para bu car evidencia adicional que sugiera la 
exi tencia de convergencia entre la inflación 
de las ciudade se realiza un análisis de con-
vergencia tipo sigma;io. Dos indicadores que 
son comúnmente utilizados indistintamente en 
la literatura obre integración de mercados y, 
más específicamente, sobre convergencia son 
la desviación estándar y el coeficiente de varia-
ción-~1 . La tendencia a decrecer en el tiempo 
30 
31 
No se realizó el análisis de convergencia f3 debido a que el número de entidades de corte transversal era insuficiente. 
Véase: Robert Barro y Xavier Sala-i-Marti (1991 ). "Convergence", Journal of Polttical Economy, No. 100, April, pp. 223-251. 
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de cualquiera de los dos indicadores es acep-
tada como una señal de convergencia entre 
las variable que se están analizando, en cual-
quiera de los casos conocida como convergen-
cia tipo CJ. 
Los resultados del cálculo de la desviación 
estándar para la inflación total, de alimentos 
y del grupo de vivienda, se presentan en el 
Gráfico 9. En él e ve cómo la desviación de 
la inflación de alimentos, para las siete ciuda-
des, presenta una variabilidad más alta que la 
presentada por la inflación total, pero menor 
que la registrada por la correspondiente al 
grupo de vivienda. Sin embargo, la desviación 
de la inflación de alimento muestra una cla-
ra tendencia decreciente en todo el período, 
situación que no acontece ni para la total ni 
para la de vivienda. Cabe anotar que la des-
viación de la inflación de alimentos es más 
alta que la de la total en todo el periodo, pero 
la brecha entre ellas ~e reduce con el paso 
del tiempo. La desviación de la inflación del 
grupo de vivienda presenta en sus inicios una 
tendencia decreciente que se ve interrumpi-
da por un comportamiento creciente entre 
1989y 1999 (con unacaídaafinalesde 1994). 
La desviación de las tasas de inflación de vi-
vienda empieza en enero de 1980 en 0,0'1-8 y 
termina en diciembre de 2001 en 0,006, una 
reducción bastante con iderable y similar a 
lo que pasaba con la de alimentos que inicia 
el período en 0,0'12 y termina en 0,012. 
Nótese también que el punto más alto que 
alcanzan las desviaciones de la inflación to-
tal y la de alimentos coincide con el mes de 
abril de 1984, época por la que la inflación 
total y de alimentos de las ciudades alcanza-
ba uno de sus puntos más bajos. No es el 
60 
caso de la inflación en el grupo de vivienda 
que alcanza su punto más alto en diciembre 
de 1993. claramente influenciada por la tasa 
de Cali en e e mes. 
En síntesis, si se toma la desviación estándar 
como la medida de dispersión de la infla-
ción de las ciudades se podría afirmar que 
en el período comprendido entre 1980 y 
2001 se ha dado un proceso de convergen-
cia tipo igma entre las tasas de inflación to-
tales (y también en las de alimentos), pero 
no entre las tasas de inflación de vivienda, 
aun cuando la desviación se ha reducido con-
siderablemente a partir de 1999. 
El Gráfico 10 muestra el coeficiente de varia-
ción para la inflación total, la inflación de 
alimentos y la del grupo de vivienda. Dicho 
coeficiente se calcula según la siguiente ex-
pre ión y para las tres diferentes inflaciones: 
jf:ur,,- if, >z 
GV =-' -- ; i = { Barranquilla, .. . , 
1 ¿~r 
' " Pasto} 
Donde if e~ la media de corte transversal de 
la tasa de inflación de las iete ciudades para 
cada momento en el tiempo. Estos coeficien-
tes de variación que, como se mencionó atrás, 
e utilizan en el análisis de convergencia tipo 
sigma n1uestran algunas características inte-
resantes. Una de ellas e~ que ninguno de los 
coeficientes exhibe tendencia decreciente con 
el paso del tiempo, e incluso en el caso de la 
inflación de vivienda y de alimentos esa ten-
dencia es más bien creciente. 
El coeficiente de variación de la inflación del 
grupo de alimentos muestra dos picos que 





























Desviación estándar de la inflación total, de alimentos y de vivienda 
















F-1.ente. Cá Cul JS del auto• 
6 l 



























Desviación estándar de la inflación total, de alimentos y de vivienda 
















Fuente Cálct.los del at..tor 
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llaman la atención: el primero en 1984, 
cuando se presentó la caída de la inflación 
antes mencionada, y el segundo a finale de 
1998 y principios de 1999 cuando la infla-
ción de alimentos pasó en promedio de 18% 
a ser casi nula en la mayoría de las ciudades 
(Gráfico 5). 
Entre tanto, el coeficiente del grupo de vi-
vienda muestra una tendencia levemente 
creciente, aunque evidencia dos caídas im-
portantes, una en 1988 y la otra en 1994. La 
pendiente de dicho coeficiente es levemen-
te mayor que la presentada en el coeficiente 
de variación de la inflación de alimento (gra-
cias al gran valor que presenta en 1999) . 
En ~ íntesis, el coeficiente de variación utiliza-
do como medida de dispersión de la inflación 
no aporta evidencia para afirmar que existe 
convergencia (en sentido tradicional sigma) en 
la tasa de inflación total (de alimentos y del 
grupo de vivienda) entre las ciudades de Co-
lombia en el período de 1980 a 2001. 
Un gráfico adicional que ayuda a dar una idea 
de i la inflación en los diferente grupos aquí 
analizados se reduce entre ciudades, y por 
consiguiente, se puede hablar de convergen-
cia, es el que se expone en el Gráfico 11 . 
El Gráfico 11 muestra el resultado de calcu-
lar la diferencia entre la inflación máxima y 
la mínima (sin importar qué ciudad presen-
ta la máxima o la mínima) para la inflación 
total (línea sólida) , de alimentos (círculo) y 
de vivienda (cruz) en ada mes entre enero 
de 1980 y julio de 2002. Este gráfico permite 
ver cómo el rango numérico en el que cae la 
inflación de las ciudades se ha ido reducien-
Gráfico 11 
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do, especialm.ente a partir del año 1997. Al 
final del período, que para este gráfico se 
amplió hasta julio de 2002 , puede verse 
cómo los rangos de cada uno de los grupos 
de inflación tiende a ser parecido a los otros 
dos, ubicándose alrededor del 5%. 
En conclusión, puede decirse que las dife-
rencias de inflación entre las ciudades de 
Colombia, se han ido re-
afirmarse que en promedio la inflación fue 
levemente menor durante los años 90 que 
durante los años 80, y es bastante menor du-
rante los años 2000 y 2001 para la mayoría 
de ciudades . 
Con la inflación del grupo de alimentos del 
IPC, que es el grupo más importante en la 
canasta y que se utiliza en el presente estudio 
como indicador de la in-
duciendo con el tiempo, 
pero que dicho proceso 
no siempre ha sido de-
creciente, y que además 
se da lentamente. Tam-
bién es cierto que las di-
ferencias entre las tasas 
de inflación de las ciuda-
des del país, por lo me-
nos en sus grupos más 
Las diferencias de inflación entre 
las ciudades de Coknnbia, se ban 
ido reduciendo con ellienzpo, 
pero dicho proceso no sienzpre ba 
sido decreciente, y adenuís se da 
lentanzente. /.as diferencias entre 
las tasas de inflacióu de las 
flación de los bienes 
transables, pasa algo que 
se asemeja a lo que ocu-
rría con la inflación to-
tal. Este indicador de la 
variación de los precios 
de los alimenros se com-
porta de manera similar 
entre ciudades reflejan-
do en alguna medida, al 
igual que lo hace la in-
flació n total, la integra-
ignificativo no sobre-
pasan el 6 ,0% y que, por 
lo tanto, no puede ha-
ciudades del pafs, no sobrepasan 
el 6, 0%, por lo tan/o, no puede 
bablarse de g1·andes diferencias 
de hzflación entre las ciudades, 
al1nenn · en ellar~o plazo 
blarse de grandes diferencias de inflación en-
tre las ciudades, al menos en el largo plazo. 
./lt CONCLUSIONES 
El análisis descriptivo ugiere que la infla-
ción se ha comportado de manera similar 
en las principales siete ciudades de Colom-
bia. Por ejemplo, alcanzando sus valores 
mínimo y máximo en cada ciudad más o 
menos por el mismo período de tiempo. 
Cabe destacar que la inflación alcanza su 
nivel máximo en las ciudades a principios 
de la década de los años 90 mientras llega 
a su mínimo histórico a finales del año 
1998. Comparando por décadas , puede 
64 
ción de lo m e rcados 
urbano en Colombia. Sin embargo, la infla-
ción de alimentos presenta una mayor 
volatilidad que la inflación total y, como he-
cho notable, alcanza valores cercanos a cero 
a finales de 1998 y principios de 1999. 
Las pruebas de raíz unitaria sugieren la exis-
tencia, como lo señala la teoría económica, 
de un mayor grado de similitud entre la in-
flación de bienes supuestamente de mayor 
transabilidad (alimentos) que cuando se 
observa los de baja transabilidad (vivienda). 
En sínte is, las pruebas señalan que se cumple 
la hipótesis de la versión relativa de la PPA para 
un número considerable de ca os (76%, 
aproximadamente) cuando se con idera la in-
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flación total. Si se toma la inflación de los ali-
mentos como indicadora en cierto grado de 
la inflación de los transables, la hipótesis se 
cumple para el 100% de los casos. Esta infla-
ción está influida en gran medida por factores 
de oferta, que según los resultados de las prue-
bas econométricas, afectarían la tasa de infla-
ción de las ciudades de manera similar. 
se ha reducido con el tiempo de manera len-
ta. Para todos aquellos casos en que la hipó-
tesis de la versión relativa de la PPA se cumple 
puede decirse que las series han convergido 
estocásticamente en el sentido de Bernard y 
Durlauf. Además, el análisis de convergen-
cia tipo sigma arroja convergencia cuando 
se observa la desviación estándar como indi-
cador de convergencia, 
En el caso de los bienes 
no transables, los dife-
renciales de inflación 
son estacionarios en el 
62% de los casos. 
Rn conclusión, la versión 
relatit a de la PPA se cu!uple para 
la il~{lación total y para lo5 
pero no cuando se tie-
ne en cuenta el coefi-
ciente de variación. 
En conclusión, la ver-
sión relativa de la PPA se 
cumple para la inflación 
total y para los grupos 
analizados de acuerdo 
con la teoría, aunque en 
el ca o de vivienda el nú-
mero de casos e alto 
debido, probablemente, 
a la presencia de bienes 
tran ables dentro del 
grupos analizados de acuerdo 
con la teoría, aunque en el caso 
de l'Íl'ienda elrllÍJnero de casos 
es alto debido, probahlenu?nle, a 
la presencia de bie11es transahle5 
den! ro del grupo y a ajustes de 
precios si111ilares en todo el país. 
Esta etJidencia en jc1vor de la 
t'ersión rl!lalit'a de la PP aporta 
uuevos elen1entos afcu or de la 
integracián de lo~ nzercados 
urhanos en Colon1hia. 
En general , la diferencia 
entre la inflación más 
alta y la más baja entre 
las ciudades se ha redu-
cido a casi la mitad de lo 
que era en 1980, para lo 
tre tipos de inflación 
analizada. 
Por último , cabe seña-
lar do hechos impor-
tante : el primero , la 
grupo y a ajustes de precios similares en todo 
inflación nacional es 
dominada por el comportamiento de la 
el país. Esta evidencia en favor de la versión 
relativa de la PPA aporta nuevos elementos a 
favor de la integración de los mercado ur-
banos en Colombia. 
En cuanto a la hipótesis de convergencia de 
la inflación de las ciudades, existe cierta evi-
dencia que señala que la diferencia entre ellas 
6 5 
inflación en Bogotá debido a la pondera-
ción de la ciudad en el IPC (casi 50%), y 
segundo, e necesario profundizar en el 
estudio de los procesos económicos re-
gionales (entre ellos el de la inflación) 
para explicar y comprender mejor las 
disparidades que ellos presentan de las 
tendencia nacionales. 
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